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3 de Agosto 12 de Octubre 

Las «carabelas» fondeadas en el puerto de 
Palos, pertrechadas, ya, de lo necesario para el 
viaje, hicieron «aguada» en la «Fontanilla» y es-
peraron a los tripulantes que, seguidos de todo 
el pueblo, salían de la iglesia de San Jorge por 
la puerta de «Los Novios», encaminándose, pen- 

diente abajo, bordeando la marisma, hacia la 
orilla del Tinto 

La noche fué de vela y poco más de mediada, 
el Almirante ordenó "levar" y navegar corrien-
te abajo, hasta el estero de «Domingo Rubio» 
donde había que echar anclas, desembarcar, su- 
bir a la Rábida, orar ante la Virgen de los Mila- 
gros y despedirse de los frailes del Monaste-
rio.... 

3 de Agosto. Aún no amanecía: el aire lle-
vaba por los campos, las dunas y los arenales 
de las playas de Castilla, los sonidos de una 
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campana; Fray Juan Perez, el guardián, «reves-
tido» sobre el sayal franciscano, atravesaba el 
cláustro y se dirigía a la iglesia; unos hombres, 
hincados de rodillas, oyeron la misa, y al «con-
sumarse» el Sacrificio, emblema de la Cena, 
carne y sangre en el cáliz del dolor por amor al 
hombre, cuentan que se escucharon sollozos y 
que los Capitanes de la expedición juraron no 
tornar, a no ser sin vida, antes de culminar la 
empresa 

I LA RÁBIDA 

orzaron las carabelas, cruzando la confluencia 
de los «ríos sagrados», rozaron Punta de la Are-
nilla, vieron por última vez los lienzos, agitándo-
se en despedida, del grupo que los veía marchar 
desde el «Embarcadero de los frailes» y avanza-
ron hacia la barra de Saltés, que atravesaron, 
saliendo al mar 

¡Allá van las naves!, sus quillas fueron ras-
gando las tinieblas del misterio y en las olas del 

HUELVA.-Vista parcial de la población 

Del lado de tierra comenzaba a venir la luz; 
las copas de los pinos madereros, hermanos de 
los que recompusieron «La Gallega» para que 
fuese la nao capitana, dejaban ver las siluetas 
de sus masas, y sobre las grandes manchas del 
«palo dulce», aun negras por las sombras de la 
noche, querían aparecer las vetas de la arenis-
ca roja del suelo que pisaba un abigarrado 
grupo de guerreros, frailes, hom-
bres de mar, mujeres y niños 
Los primeros rayos del sol em-
pezaban a pintar de verde las 
aguas, y las casas marineras de 
Huelva se veían, a lo lejos, co-
mo pájaros blancos. 

La brisa mañanera de nuestra 
costa, el mismo viento que hin-
cha hoy las velas de los laudes 
y faluchos de Moguer, Lepe, 
Cartaya, Ayamonte e Isla Cris-
tina, fué hinchando el velámen 
de la Santa María, La Pinta y La 
Niña, y a la voz de ¡Avante! cru-
gieron las jarcias, se balancea- 

Tenebroso quedó dibujada la estela, ruta divina 
de los futuros destinos 	 

12 de Octubre. Una voz gritó: ¡Tierra! La 
lombarda de popa de la capitana, hizo el dispa-
ro de salva y la flotilla arrió las velas a las 
voces de mando de los pilotos y maestres 

ron los cascos y, proa al Odiel, Huelva.-Vista parcial con la iglesia matriz de S. Pedro (antigua mezquita) 
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REVISTA COLOMBINA u 
También amanecía y los hombres que sa-

lieron de Palos y La Rábida vieron emerger, 
entre las brumas, al fíat lux de una nueva crea-
ción, una tierra virgen, fértil, engalanada de 
árboles y flores, como un Paraíso, y en las ori-
llas, besadas por el mar y saliendo de la blanca 
espuma, mujeres doradas por un sol de fuego, 
templado por la frescura de acariciadora brisa... 

Después 	 la obra sobrehumana de la Co- 
lonización y de la Conquista. 

España, como antes Portugal en Afríca y 
la India, derramando su sangre para fertilizar 
las tierras nuevas, y las lenguas de Camoens y 
Cervantes llenando el planeta de los nombres 
expresión y formas de la cultura ibérica. 

Esa es la raza y ese es su destino. Y pue-
blos que elaboraron una civilización, formando  

una misma historia y viviendo de la misma le-
yenda, y teniendo la misma tradición, y el 
mismo origen, y hablando la misma lengua, 

que es fusión de almas, no pueden, sin un ins-
tinto suicida, renegar de los que son vínculos 
naturales, más fuertes que todos los intereses 
creados por los hombres. 

Esa es nuestra fuerza espiritual que urge 
mantener para que los fines humanos se cum-
plan, dentro de la más amplia libertad, y la ley 
progresiva no se interrumpa. 

Por eso es nuestro lema Unión Iberoam e-
ricana, con la misma voluntad y la misma fé 
que llevó a los navegantes que salieron de esta 
costa a descubrir un Nuevo Mundo. 

Huelva 12 de Octubre 1922. 

José Marchena COLOMBO. 
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Huelva-Madrid 13-X-22 

Jefe Superior Palacio a Presidente Sociedad Colombina. 

S. M., a quien he comunicado su telegrama, ordena sfgnIficarle su agrade- 
cimiento por los sentimientos que expresa Fiesta Raza. 
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LA RÁBIDA E 
Como Huelva celebró 

la Fiesta de la Raza 

La prensa diaria de la capital con gran ex-
tensión y la de toda España con el relieve de 
los detalles más importantes, se ha ocupado de 
la celebración en Huelva del «Día de la Raza.» 

Por tal motivo, nosotros nos limitaremos a 
dar a nuestros lectores la sensación, mas que el 
detalle, de cuanto acaeció en esos días de popu-
lar regocijo y de espiritual recogimiento, en que 
la ciudad aparecía engalanada y las almas sa-
tisfechas  

Dia 11 de Octubre 

Nuestros huéspedes 

Por la mañana llegaron a Huelva persona-
lidades distinguidas de la cultura hispanoame-
ricana y del periodismo portugués. 

La Colombina les dispensó un recibimiento 
dígno, al cual cooperaron el pueblo y sus direc-
tores oficiales. 

Llegaron el ilustre publicista portorriqueño 
don Vicente Balbás y Capó; el ilustre doctor 
Coelho de Carvalho, representando al Ministro 
de Relaciones exteriores de Portugal; don Ma-
nuel García Morente, Catedrático de la Univer-
sidad Central; señor Paul y Almarza, redactor 
de «La Nación» de Buenos Aires; don Federico 
Castejón, Catedrático de la Universidad His-
palense; señores Marquez y Guima,'aes, de la 
prensa lusitana; don Carlos Rivero, distinguido 

Puerto de Huktiva.-Caseta oficinas del Mua le Norte 

abogado malagueño; el profesor señor Mante 
ro; representaciones de la Casa de América de 
Barcelona; de los Rectores de la Universidad 
de Madrid y Sevilla; del Comité de la Exposi-
ción Hispano Americana de Sevilla y de otras 
entidades de carácter Iberoamericano. 

En honor de los expedicionarios, el Ayun-
tamiento celebró una recepción en 
la Sala Capitular, en la que se sir-
vió nn lunch espléndido. 

Pronunció breves palabras de sa-
lutación en nombre de la ciudad el 
Alcalde interino señor de la Corte 
Gutierrez, quien había dispuesto, 
previamente, un exorno artístico 
que era un símbolo en aquellos 
momentos: en un patriótico trofeo 
lucían las banderas de Portugal, 
Repúblicas Americanas y España 
y entre guirnaldas de flores los re-
tratos de sus Magestades. 

Los submarinos 
El precioso paseo que va a nues-

tro puerto, sencillo y elegantemen-
te adornado, viose este día conver-
tido en una romería. 

 

Monasterio de la Rábida. Sala de la Sociedad Colombina Onubense 
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1 	REVISTA COLOMBINA 	E 
Numerosos grupos acudían a los muelles 

con objeto de contemplar los submarinos que 
habían sido enviados por el Gobierno en repre-
sentación de la Armada española, juntos con 
el «Cíclope» y otros buques, cuyas tripulacio-
nes, en tierra, ponían por nuestras calles, la no- 

ta simpática que la Marina de Guerra dá a nues-
tro pueblo tan amante de la Armada. 

Por la noche 
En el Casino de Huelva tuvo lugar un bai- 

le de gala a cuyo esplendor contribuyeron la 
hermosura de nuestras mujeres, 
la animaciónde los socios y las 
delicadas atenciones de su pre- 
sidente señor Gonzalo Garrido. 

Día 12 
En la Diputación 

A las diez de la mañana se 
constituyó en el Palacio de la 
Diputación la Asamblea Colom-
bina anunciada, acto de una 
gran transcendencía, pues en él 
comenzáronse a exponer los pro-
yectos y bases para la eclebra , 

 cíón de los Congresos Colom-
binos. 

Ocupó la presidencia el se-
ñor Marchena Colombo, Presi-
dente de la Sociedad Colombina 
Onubense y en los demás luga-
res del estrado tomaron asiento 
las dignas representaciones de 
América, Portugal y Corpora-
ciones oficiales y particulares 
de Huelva. 

Abierta la sesión, el señor 
Marchena Colombo dijo que la 
Sociedad Colombina soñó un 
día con que la Rábida resonase 
en todo elmundo el 12 de Octu-
bre, y fué a Portugal, cumplíen 
do acuerdos de la Colombina, 
como peregrino del ideal, y allí 
fué recibido benévolamente y en 
contró partidarios que ansiaran 

con él la unión Iberoame-
ricana. 

Habló luego de sus tra-
bajos en Madrid y la labor 
sostenida para hacer la pro 
propaganda convencido de 
la necesidad del ideal. 

Los valores espiritua-
les, añadió, S2 aquilatan 
más cada día, se impone la 
cordialidad internacional 
para salvar la civilidad de 
la regresión que represen- 

A benemerita Sociedade Colombina de Huelva a quem de dereito pertece o 
defino de Porta-estandarte em tudo movimento da raca no concepto de aproxima-
coes Iberoamericanas, para levar a bom termino a efectividades desse ideal, do 
cual, a minha opináo depende a hegemonia do »etnon» ibero na «americanipapto 
do mundo», facto inevitavel que ja principia a manifestarse em obediencia a lei 
histórica da marcha da civilicaca iazendo seu caminho em sucesivos estadios de 
°tic nt s para Occidente. 

I'm verdade, si obioco ibero-americano náo 49 se constitue cedo, a consecuen-
cia lora que, dentro do fatal pan-americanismo, o proximo futuro estadio da civili-
cacao, a raca que ha descoberto o Nuevo Mundo, a primeira que tem dado sua 
sangue e as meihores energías de seus poyos, e os luzeiros da ci-ilicacao cristia-
ni, raca ao fim que ocupa mais de dos tercos do continente americano, ficará su-
bdternicada moral, política e economicamente ao nucleo anglo-sagonico. 

Dr. Joaquín Coehlo de Carvilho. 
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	  LA RÁBIDA 6 

tó la guerra; las minorías cons-
cientes tienen que formarse asen-
tadas en ideas que sean grandes 
síntesis, y la Rábida y Palos, son 
encarnación de la ídea más evoca-
dora del sentimiento universal que 
existe después del Cristianismo. 

Buscar la muerte para redimir . 
al hombre por amor, es obra divi-
na, y crear mundos, impulsados 
por la fe, para ensanchar el pla-
neta, es obra de hombres, pero lle-
va el sello de la mano de Díos. 

La Colombina lo encarna 

Y la Sociedad Colombina es 
la voz de esa gran espiritualidad 
que comienza en una celda, génesis del Des-
cubrimiento, y termina en la América, donde 
la ley del progreso vuelca hoy todas las civi-
lizaciones orientales para cumplir la ley que 
rige la marcha de las mismas en esa dirección. 

La Colombina no puede inspirar recelos: 
no es su misión, política en el sentido de gobier-
no, ni mercantil en el sentido de negocios, ní 
intelectual en la acepción docente; no es eso, 
es sencíllamenle una gran fuerza ética, un culto 
a la patria y a la raza que pueden celebrarlo to-
dos los hombres de emoción en el altar de la 
Rábída. Podrán o no hacerse tratados de co-
mercio, la Diplomacia buscará fórmulas de 
aproximación más o menos viables, un choque 
de ambicíones enfriará por un momento /Tia- 

. 

Una vista de la ria en los días de las fiestas 

ciones que parecían amistad íntima, pero eso 
no puede llegar a la Colombina; ella debe ser 
como la campana del templo que, al tocar a la 
oración, junta a los creyentes haciéndoles olvi-
darse de sus rencores porque a la Divinidad 
hay que pedir con pureza de intención. 

Lo que debemos hacer todos 

Hombres de la misma raza, procurar que 
siempre nos quede algo para elevar el corazón 
cuando concluyamos nuestros diarios afanes, 
porque será como una comunión Pascual que re-
novaremos todos los días con nuestro pensa-
miento y nuestra conciencia para seguir cum-
pliendo el deber. 

Cuando el mensajero de paz llega a nues- 

Colón se despide del Prior de la Rábida 
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I REVISTA COLOMBINA 

tras puertas lo recibimos con amor: mensajero 
de paz es la Colombina que llega a tierras es-
pañolas, portuguesas y americanas pidiéndonos 
un alto para constituir una poderosa fuerza que, 
sin violencias, fraternice; estimule a la acción 
por bondad; eduque, sín abdicaciones; que las 
verdades de sentímíento son universales y com-
patibles con todas las creencias. 

Dirigiéndose a los portugueses, los salu-
da con efusión ensalzando las glorias subli-
mes de Portugal. 

Dice que la Sociedad Colombina celebra 
este acto para que todos expongan sus opi-
niones respecto al ideal colombino y acuer-
den las normas a seguir en lo futuro; y ter-
mina saludando al ilustre portorriqueño se-
ñor Balbás y Capó, por su labor a favor de 
España, cuya bandera paseó triunfante por 
tierras americanas. 

Suena una salva de aplausos en honor 
del señor Balbas y Capó, al cual abraza el 
señor Marchena entre vivas a España, Portu-
gal, Puerto Rico y a la Unión Iberoamericana. 

Habló después el distinguido «juurnalis-
ta» don Virgílio Marquez que canta las glo-
rias de su país dedicando recuerdos fervo-
rosos a sus intrépidos navegantes. 

Termina con frases de afecto profundo a 
España y deja la palabra al señor Balbás. 

Este es saludado con aplausos entusiastas. 
Aunque la emoción apenas le deja ha-

blar, el ilustre ametícano compara su país 
con el nuestro, describe con vivo color sus 
impresiones en la Rábida, dedica frases de 
cariñoso recuerdo al malogeado José de Die-
go y lee, al final, las bases en que, a su juí-
cío, debe cimentarse la doctrina Colombina de 
la Rábida. 

Llega el señor Burgos y Mazo 

El Gobierno de S. M. comisionó al hon-
rado e ilustre político y sociólogo, honor de 
nuestra provincia y exminístro de la Corona 
señor Burgos y Mazo para que en la «Fies- 

Lamento muy sinceramente no poder asistir por 
ser el momento más solemne para poner de manifiesto a 
nombre de nuestro partido, la importancia que tiene 
para la politica internacional de España el Ideal Ibero-
americano consagrado en nuestro programa. Y es tan-
to más de lamentar, cuanto que todos estamos Intere-
sados, con vistas a dicho ideal, en acelerar activamente 
una inteligencia cordialisima y sincera con Portugal, 
a fin de que mediante el acuerdo de estas dos naciones 
tan llenas de prestigios en la historia, se pueda formar 
un nucleo al lado del cual ha de girar la politica Ibero-
americana que tanta importancia ha de tener, a mijui-
do. en los destinos del mundo.—Melquiades Alvarez. 

ta de la Raza» de Huelva, ostentara su repre-
sentación. 

El señor Burgos llegó a Huelva en auto-
móvil el día 12, hospedándose en la suntuosa 
morada del Alcalde de la ciudad, señor Mo-
ra Claros. 

La procesión Cívica 
Fué un acto grandioso, un cua-

dro de luz y de colores, algo extraño 
que recorrió la ciudad como símbolo 
de fraternidad triunfante. 

Iban todos los Alcaldes de la 
provincia con sus insignias de la Ad-
ministración y de la justicia, con sus 
estandartes , verdes, granas, blancos, 
azules, donde refulgía el oro, donde Iglesia de Palos y la "Fontanilla" 
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D. Vicente Balbás y Capó 

Ilustre publicista portorriqueño 

■  	 LA RÁBIDA I 

la plata cegaba al quebrarse en ellos los 
rayos de un sol esplendido. 

Los hombres sanos de la Sierra 
bendita, los hombres nobles del Con-
dado blanco, los hombres ricos de la 
región pesquera, los hombres sufridos 
de la minera cuenca, todos con un sello 
en el rostro de hombría de bien acri-
solada... 

Fué una procesión emocionante, 
fué un desfile de corazones saturados 
de optimismo: eran el taller y el campo, 
la red y la hoz, la contramina y la cam-
piña, la azada y la barrenera las que 
llegaban a la madre capital que con los 
brazos abiertos los acogía, maternal y 
venturosa... 

Las comisiones de los Ayuntamien-
tos, los Diputados Provinciales, los re-
prese ntantes de las Cámaras Legislati-
vas, las Corporaciones, la juventud es-
tudiosa, los hombres del trabajo, los 
luchadores, los pretendientes del domi-
nio del exito, la ciudad, el pueblo, la 
aldea... todos tenían allí un representan -
te viviente... Y en la Presidencia el señor 
Burgos y Mazo por el Gobierno de Su 
Majestad, el Dr. Coelho de Carvalho por 
el ministro de Portugal, el señor Marche-
na Colombo por la Colombina, y las au-
toridades todas y con ellas las persona-
lidades americanas y portuguesas. 

A los acordes de músicas vibrantes, 
en aquel ambiente dígno, viril y sano, 
pasaba el cortejo de la Raza por entre 

una muchedumbre emociona-
da que se descubría con cari-
ñoso respeto y aplaudía con 
entusiasmo. 

Sabía que aquellos manifes-
tantes iban a besar las tierras 
benditas que sostuvieron las 
plantas de los creadores Ma-
gos de mundos. 

A la Rábida 

A la hora anunciada, cua-
tro de la tarde, los buques de 
guerra Vasco Nuñez de Bal 
boa y Delfin «perlongados» a 
babor del muelle Sur del 
Puerto esperaban a las auto-
ridades, comisiones y socios 
de la Colombina; y a estríbor 
del hermoso muelle, el vapor El pueblo esperando el paso de la manifestación cívica 
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Puerto de 

REVISTA COLOMBINA 

«Odiel» de la Junta de Obras 
del Puerto y el remolcador 
«Huelva», cedido galan tem en 
te por su dueño el señor Nar 
váez, en los que embarcaban. 
tambiéñ, los expedicionarios , 

Gasolineras, balandros, lan 
chas, canoas, motores, vapor 
cítos golondrinas cruzaban y 
recruzaban las aguas del 
Odiel, como un hormiguero 
en constante movimiento. 

El espectáculo era magnífí 
co. Los grandes muelles cna 
jados de pueblo, el paseo 
frontero al Odiel, festoneado 
por una masa humana de abi-
garrado color que bullía, y 
gesticulaba alegre y satisfe-
cha de su fiesta, la fiesta de su 
soberbio estuario y su incom-
parable Puerto; las banderas y los gallardetes 
iluminándose al sol como relámpagos multicolo-
res, entre el macizo verdoso de los jardines, el 
empavesado de los buques surtos en la bahía, 
las marchas de- las músicas, los pitos de las sire-
nas, los vivas, el amor a la tierra y a la patria 
que anudaban las gargantas. 

¡Ahí van! ¡ahí van! ¡Mirarlas! Eran las «Ta-
rrafas» de Ayamontc e Isla Cristina, las de los 

Abordo del "Vasco Núñez"  

Huelva.-Aspecto del muelle de viajeros. 

pescadores que pasan la noche luchando con 
el mar y descansan el día preparando las re-
des. Han querido•venir y han venido a fundirse 
en el alma de la provincia; traen el sentimiento 
de esos dos pueblos marineros como la capí-
tal, adoradores de todo lo que es mar, y gallar-
das, valientes, airosas cortan las aguas como 
delfines, dando la más alta guardia de honor, 
la del trabajo y la honradoz, a los buques oficia-
les. 

Cuando los negros nubarrones del humo 
entoldan la luz manchando ell azul verdoso de 
las aguas, aumenta la emoción; se vé el esfuer-
zo, la lucha, el ansía, el anhelo, ;algo como la 
tempestad en alta mar, -¡Bravos pescadores y 
marineros!—como la persecución por el buque 
enemigo—¡la guerra, la maldita guerra! Y de-
trás los submarinos , pero esta vez van en 
paz, cerrando la escolta y luciendo sus lomos 
de enormes cetáceos. 

¡Que cuadro más emotivo y más intenso el 
de la multitud fascinada, compenetrada de sus 
valores innegables, sintiendo sus prestigios, mi-
rando hacia allá, hacia donde con el corazón 
se supone el Monasterio santo donde encontró 
albergue místico y crédulo la genial idea que 
aportara al solar amado tanta dicha y esperan-
zas tantas... 

Nosotros adivinabamos por los labios las 
palabras del corazón del pueblo; nosotros veía-
mos en los ojos irradiantes la excelsitud del 
momento cien veces excelso. 
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LA RÁBIDA 

En el muelle de :a vcdohla 

E 
Rábida!—dijeron calladamente 

millares de voces. 
Y sobre la sagrada colina apareció el 

vetusto convento, solar de Ainérica, dora-
do por los siglos, venerado por la tradición 
y la historia, como un relicario que guar-
dara la Divina Forma en que comulgaba el 
sentimiento de un día único en el mundo 
i12 de Octubre!... 

Las banderas americanas, portuguesas 
y españolas con que la Colombina engala-
nara el hermoso muelle de «atraque» eran 
como vivas en el aíre dados por los pue-
blos hermanos: allí estaban todos, que la 
Rábida es tierra portuguesa, americana y 
española. 

Las sirenas nuevamente Saludaron y 
sus agudos pitos eran vivas a España a 
Portugal y America. 

En e! Monasterio 
El desembarco se hizo a los acordes de la 

Real Marcha Española. 
En las gradas del monumento a los Descu-

bridores gloriosos, el señor Burgos v Mazo díó 
vivas al Rey y a las glorias , de la raza que la 
multitud contestó con entusiasmo. 

Y ya en el Monasterio en cuya portada los 
frasciscanos daban una nota interesante y be-
lla, recibiendo a las Comisiones, el señor Mar-
chena Coloraba con la voz velada por la emo-
ción dijo: 

«En esta Pábida única y cien veces grande 

En la puerta odia rlábida 

por ser cuna de América, templo de Díos, éco 
vivo de la Historia, sombra de Colón, Juan Pe-
rez, Marchena y los Pinzones, y Santuario de la 
Raza, la Sociedad Colombina en el día que un 
mundo brotó de las aguas, y el aíre y la tie-
rra de un nuevo continente, escucharon una 
lengua que era la española, proclama la unión 
espiritual de la raza; dá la patria del espíritu y 
el suelo de estos lugares a un americano que 
peregrina sin libertad y sin hogar ciudadanos 
porque no quiso renegar de su aborigen espa-
ñol; llega al trono de su Monarca, reiterándole 
gratitud y adhesión, y envía un saludo de fra-
ternal cordialidad al Presidente de la República 
portuguesa y a los pueblos hermanos de habla 
portuguesa y española del Nuevo Mundo. 

¡Viva la Unión Americana!" 
El cláustro del convento resonó en un llvi-

vaaall, que subió al cielo en plegaría de amor 
para unir a los hombres de la misma sangre y 
de la misma historia en Ideal de paz que reali-
ce, sin luchas crueles, los destinos de los pue-
blos. 

El señor Burgos y Mazo con palabras vi-
brantes, exhortó a laborar por la patria, siendo 
aclamado. 

La tarde caía y el sol al ocultarse en el mar 
llevó en su luz, como antes llevara el aire, la-
tidos de corazones, lágrimas benditas y amores 
puros por la patria y la raza. 

En la Diputación 
El palacio de la Diputación Provincial ofre-

cía brillantísimo aspecto. 
La Corporación provincial hacía honor a 

las personalidades que eran nuestros huéspe- 
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des y hay que hacer justicia al Presidente y a 
los Diputados. Así se hacen las cosas. 

El vestíbulo convertido en jardín; la sun-
tuosa escalera cubierta de rica alfombra entre 
dos filas de plantas de estufa; las galerías altas 
artísticamente adornadas y el gran salón de 
quintas transformado en explendido comedor y 
alumbrado fastuosamente luciendo un decora-
do del más exquisito gusto. - 

El Himno portugués, la Marcha Real, y los 
Himnos americanos fueron escuchados de pié y 
entre aplausos. 

Y al terminar el banquete, admirablemente 
servido y destaparse el champagne, el presí- 

bre ellos a Martín Alonso considerándolo como 
factor del Descubrimiento tan importante como 
Colón. 

En cuanto a las relacianes Iberoamerica-
nas afirmó que era su sentir y en relación a Por-
tugal, especialmente, tuvo el gran acierto de 
evocar la figura del Rey, su conversación con 
el periodista Augusto de Castro, dedicando 
frases vehementes al Soberano que fué aclama-
do al concluir el acto. 

Cuando salíamos de la Diputación, nuestro 
cariño a la tierra se sentía halagado; callaba-
mos, poniendo el oido y en todos los grupos 
decían: 

Mom3nto solemne de afirmación racial en el claustro de Sta. María de la Rábida 

dente de la Diputación, señor Macías Belmonte, 
con palabra cálida y frases sentidas, ofreci ) el 
agasajo; brindando, después, con gran elocuen-
cia, los señores Siurot y Marchena Colombo. 

El señor Coelho de Carvalho, pronunció 
un discurso en portugués lleno de conceptos 
profundos, sacando deducciones de la historia 
de España y Portugal y poniendo de manifiesto 
la identidad de los dos pueblos, uno en la raza 
y en los destinos; levantó la copa por España, 
por su Rey y por la Unión Iberoamericana, ter-
minando con un bellísimo párrafo a la Socie-
dad Colombina. 

El señor de Burgos y Mazo, recogió lo di-
cho por el expresidente de Academia de Cien 
cías de Lisboa e improvisó una disertación so-
bre las figuras portuguesas y españolas del si-
glo XV haciendo resaltar a los Pinzones y so- 

—Mejor, en parte alguna; ha sido una fíes 
ta de la más alta diplomacia. 

Cuantas cosas se pudiera hacer en Huel- 
va si todos quisieran! 

Día 13 

Los lugares colombínos 

No podía faltar en el programa de actos 
con que b provincia de Huelva celebraba el 
Gran Día de la Hispana Raza, una espiritual 
peregrinación por los lugares en que, antaño, 
se desarrollaron las escenas precursoras de la 
grandiosa epopeya. 

En varios automóviles los expedicionarios 
marcharon, primeramente, a Moguer, donde 
aquellas autoridades, presididas por el joven y 
popular alcalde don Cayetano Burgos, tuvieron 
para sus huéspedes las delicadas finezas que 
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tan proverbiales son en aquellos pueblos mitad 
costa mitad campiña. 

Visítaron los peregrinos el Convento de San-
ta Clara que tantos recuerdos evoca y en él 
admiraron obras artísticas como el coro, los 
sepulcros de los Portocarreros, el díptico del 
siglo XIV y muchas más que hacen del históri-
co convento, monumento nacional, una joya. 

Después, en Palos, la «Fontanílla» en que 
«aguaron» las carabelas, San Jorge y el púlpito 
sagrado desde donde se leyera la Real Prag-
mática de unos Monarcas videntes; la llamada 
casa de los Pinzones, la puerta de «Los No-
vios», el sitio por donde bajaron los nuevos ar-
gonautas..... 

Los señores de Burgos y Mazo, en su sun-
tuosa casa de Moguer, acogieron a los viajeros 
con la hidalguía española que los distingue, 
obsequiándolos esple n dídamente. 

Una excursión Inolvidable que debieran 
realizar y realizarán todos los americanos: es 
visitar su cuna. 

En el Teatro Mora 
Era brillante el aspecto de la sala. 

D. Luis Lossada y Ortíz de Zárate 

Presidente de la Comisión de Fiestas de la Sociedad 
Colombina 

De los barandales pendían medallones con 
los nombres gloriosos: 

«Colón, la Rábida, los Pinzones, Padre 
Marchena, Tanto Monta...» 

Las banderas de los países hermanos en-
volvían, cariñosas, estos recuerdos de la histo-
ria y elegantes reposteros con los escudos de los 
pueblos de América, entre flores, completaban 
el exorno. 

Las bellezas onubenses se mostraban en los 
palcos lindas como «bouquets». 

En el fondo, el claustro milenario de la Rá-
bida; y entre las viejas arcadas se dibujaban grá-
ciles, la "Santa María», la «Pinta», la «Niña» 
como gaviotas albas inquietas... 

— «Ayer—dice el señor Marchena Colom-
bo — con la emoción en los labios salida del co • 

razón—hícimos patria, hicimos amor, hicimos 
ciudadanía. 

Ya visteis los buques de la Marina de Gue-
rra, los de la Marina mercante; ya visteis los del 
trabajo y los del pueblo, todos en hermandad 
sublime, todos en unión nobilísima, entonando 
un himno a la paz con los pitos de sus sirenas 
y los resoplidos de sus entrañas de acero... 

Dios que es la Suprema Justicia, sabe de 
nuestras intenciones puras; El ha de premiar 
los desvelos, las amarguras de los Colombinos 
que en un largo Vía Crucis de años, entre el 
egoísmo . ,y la indiferencia de la vida van escri-
biendo en el gran libro de las ideas, la página 
de esta Huelva única en su esfuerzo sentimental 
por unir las almas románticas en el culto a los 
recuerdos gloriosos. 

Eso es la Colombina, una pedagogía, una 
política, una ética, una fuerza más positiva que 
las armas porque en tanto estas destruyen, la 
idea defendida por la benemérita Sociedad, des-
de el año 80, crea vínculos indisolubles funda-
dos en la solidaridad que nace del sentimiento 
común», 

Bellísimos párrafos dedicó a la patria y a 
la raza el presídentede la Colombina, pero ya 
hemos dicho que no podemos detallar las rese-
ñas de los actos porque no es una crónica, sino 
una impresión lo que publicamos. 

Habló después el profesor ilustre don Fe-
derico Castejón; luego el «journalista» portu-
gués don Virgilío Marques, que afirmó: «Sí al-
guna vez me faltara fé en el destino de la raza, 
vendré a la Rábida, lugar en donde se siente 
fervorosamente la fraternidad racial»; a conti-
nuación -el ameno estilo del señor García Moren-
te, el gran educador, vibró en la Sala cómo un 
dulce sedante. 
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«Los maestros de la Historia han cometido 
una inexactitud que es una injusticia en la cro-
nología de las Edades. 

No empieza la Moderna con la caída de 
Constantinopla, sino en el Descubrimiento de 
América que es símbolo de una nueva vida». 

Relata después sus impresiones el señor 
Balbás Capó. En notas vibrantes de hombre que 
perdió sn patria chica—Puerto Rico—y su patria 
grande—España—habla de América y de sus 
esfuerzos en el orden moral y material por el 
progreso del mundo. 

Lamenta la ausencia del ilustre parlamen-
tario don Melquiades Alvarez quien en el acto 
de este día hubiese sentado normas imperece-
deras haciendo, a la vez, la doble afirmación 
de Covadonga y la Rábida. 

Dedica párrafos elocuentísímos a las glo-
rias de la raza. 

Termina haciendo votos fervorosos porque 
Huelva se compenetre de sus valimientos y mire 
a los de América para robustecer los propios. 

El acto no necesita comentarios pálidos 
del torpe cronista. 
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Huelva-Madrid 13-X-22. 

Mayordomo Mayor Reina Victoria a Presidente Sociedad Colom- 
bina.--S. M. agradece mucho contenido su telegrama. 

1 

Recuerda a José de Diego, el pensador in-
menso que hizo la orden de «Caballeros de 
Colón» y termina con un canto a Puerto Rico. 

Terminó el acto con un gran discurso del 
señor Burgos y Mazo. 

Afirma que en Huelva no hay extranjercs: 
todos son del mismo país, de la misma familia; 
esta fiesta es una comunídad de pueblos y de 
pensamiento. 

Estudia minuciosamente la actuación de 
los hombres públicos de España en el movi-
miento Iberoamericano. 

Las mujeres bellas, las flores, los concep-
tos sublimes vertidos en los discursos... todo 
era una maravilla de conjunto que se alzaba al 
cielo como un íncíenso, en excelsa snblimidad. 

En honor de los alcaldes 
La Excma. Diputación Provincial quiso ob-

sequiar—lo hizo esplendidamente—a las repre-
sdntaciones de los pueblos que habían asistido 
a la Manifestación Cívica; y en la mañana del 
13 se celebró el acto en el que llevó la palabra 
el presidente de la Corporación, señor Macías 
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Belmonte: habló, por la Colombina, don Ma-
nuel Garrido Perelló, y el señor Burgos pro-
nunció un discurso que fué como la expresián 
del alma colectiva de la región. 

Por tener que ír en el mismo día a los Lu-
gares Colombinos, el cronista no presenció la 
fiesta, pero escuchó de labios de los que asis-
tieron grandes elogios y víó en las caras la sa-
tisfacción que producen las horas alegres. 

—Desde el Centenario—nos decían mu-
chos—no han venido los pueblos a la capital, 
más que para la... (casi todos ponían una inte-
jección) política, y esto ha .  sido grandioso, con-
movedor; debe repetirlo la Colombina, porque 
así nos conoceremos y nos uniremos más. 

—¡Bravo, amigo mío—añadían otros—en-
horabuena; así hay que hacer las cosas; nues-
tra provincia es rica de suelo, de subsuelo, de 
bellezas, de clima, y ha llegado la hora de que 
se nos atienda. La verdad es que todos debía-
mos de pertenecer a la Colombina. 

Y como lo mismo decían todos; decla-
ramos la fiesta provincial como un número de 
los más emotivos, que debe repetirse y se repe-
tirá hasta llegar a la Exposición permanente 
de los productos, lellezas y objetos de E rte de 
nuestra provincia. 

En el Monumento a los Descubridores  

LA RÁBIDA 

En el Círculo 
La distinguida Sociedad que con el título 

de Circulo Mercantil y Agrícola viene, desde 
muchos años, uniendo su nombre a la vida de 
la Ciudad, no se sustrajo en esta ocasión del 
deber a que su raigambre huelvana le obliga. 

En sus hermosos salones se sirvió el ban-
quete de la Colombina en honor de sus huéspe- 
des ilustres. 

Hablaron en él el Presidente de la Corpo- 
ración•Provincial señor Macías Belmonte; el al-
calde la Ciudad, señor de la Corte Gutierrez; 
el publicista portugués, señor Marques; el ilus-
tre catedrático de la Universidad Central, señor 
García Morente; el pedagogo insigne, señor 
Siurot; el fraile de la Rábida, señor Nieto; el 
comandante de Marina, señor Fíta y el señor 
Balbás. El señor Marchena Colombo dedi-
có un recuerdo al señor Mora Claros, Alcalde 
de la ciudad que enfermo no pudo asistir a las 
fiestas, pero que en ellas estaba en espíritu, 
porque, haciendole justicia, declaraba que lo 
tuvo a su lado, incondicionalmente, para la or-
ganización de lo hecho. (Una gran ovación 
al señor Mora). El señor Burgos y Mazo quien—
según el «Diario de Huelva»—comenzó dícíen-
do que estaba sujeto a Huelva por lazos indi-
solubles, pues ata más una cadena de flores 
que una de hierro. 

Que estas emociones y estos sentimien- 
tos—dijo—no sean fugaces, como el arco iris; 
que persistan y que los ideales sigan su ruta; to-
dos unidos debemos de seguirla, para el engran 
decimíeno de Huelva y de su provincía. 

Abogó por el establecimiento de una Uni-
versidad Iberoamericana en Huelva, pues creía 
que debe implantarse aquí, que nuestra comar-
ca tiene aspiraciones justas fundadas en in- 
negables derechos. 

Cumpliendo con su deber, prometió recabar 
del presidente del Consejo de Ministros que 
atienda los anhelos de la Sociedad Colombina, 
pues la obra que pretende es una obra prác- 
tica. 

La Colombina es un heraldo que pregona 
las glorias de España y realiza una labor cul- 
tural, positiva e intensa. 

Si colma sus anhelos, colmará también las 
esperanzas de todo el país. 

Al terminar, el señor Burgos y Mazo escu- 
chó una estruendosa ovación, oyéndose vivas y 
aclamaciones al ilustre exministro. 

Fiesta andaluza 
También el Círculo obsequió a nuestros 

huéspedes con una fíesta andaluza. 
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En ella se mostré Huelva coa todos sus 
encantos y toda su belleza como homenaje de 
la Ciudad a los que, con su presencia la honra-
ban. 

El presidente señor Moreno García y la 
Junta Directiva obsequiaron esplendidamente 
a las autoridades e invitados. 

Día 14 

Excursión al Puerto 

Decía Cánovas del Castillo, que Huelva si 
no fuera uno de los primeros puertos mercan-
tiles del mundo, lo sería militar.  

vapores—en ocasiones pasaron de 100—en nues-
tra ría. 

—¿Luego, aquí se desembarca y se toma 
el vagón, y directo a Madrid; esto lo hay en 
muy pocas partes; en España, único. 

—Exacto—contestabamos. 
—Pues hay que llegar a ese gran pensa-

miento de la Colombina de organizar la Pere-
grinación americana y que venga a desembar-
car frente a la Rábida—decían los señores Bal-
bás y. Almarza. 

—Llegaremos—contestó el señor Marchena 
Colombo con la fé de sus inacabables entusias-
mos.—Y se dará el caso de que el tren que trai- 

Augusto Pontifíce com-
piaciuto defferente affettou-
so rícordo testimoníanza 
amore fíliale, envía implo-
rata benedízione auguran-
do sclrone celebrazione 
faustísima ricorrenza val-
ga intenssíficare soavi sen-
timenti crístíana populi 
amerícani madre paíria. 

Cardinale Gasparri 
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Y del año, 1892 hasta hoy, ha mejorado tan-
to, que los que acudieron al Centenario del 
Descubrimiento, cuando han vuelto a visitar-
nos se extrañan de nuestros nuevos grandes 
muelles, de los soberbios depósitos de minera-
les, de los kilómetros de línea férrea, del paseo 
de la Argentina y de los Pinzones, del banco 
de las Naciones americanas, del calado de la 
barra por la que pueden entrar buques de 20 y 
25.000 toneladas. 

— Esto es soberbio—decían los expedicio-
narios. 

Y el ingeniero director de las obras, señor 
Montenegro y el Presidente de la Junta, don To-
más Domínguez Ortiz, le explicaban como an-
tes de la guerra había constantemente más de 70  

ga desde Madrid a S. S. M. M. y los Diplomá-
ticos vaya llegando a la "Punta del Sebo", frente 
a la Rábida, al mismo tiempo que entre en el 
sagrado Tinto el trasatlántico con los peregri-
nos. 

Y añadía el señor Marchena:—Eso sí que es 
úníco en el mundo; no hay nada más grande ni 
de más emoción para los hombres iberoameri-
canos. 

Y la verdad es que se trata de un hecho 
tan cierto, que puede realizarse cuanto Huelva, 
se decida a ello. 

Del Puerto volvieron los expedicionarios 
encantados. 
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En la Diputación 
Magna Asamblea Colombina 

En el hermoso Palacio de la Diputacion 
Provincial la Sociedad Colombina terminó sus 
tareas en una sesión solemne. 

El popular diario local «El Defensor» des-
cribió así el acto: 

lranscendental Asamblea 
"Contínuando la interrumpida sesión del sá-

bado, la Colombina, al día siguiente, reanudó 
sus tareas en el Palacio Provincial. 

El acto tuvo lugar en la Sala de sesiones. 
A la hora anunciada ocuparon la presíden-

cía el señor Marchena Colombo, gobernador 
Militar, señor Andrade Chinchilla y «journa- 

Congreso, exministros señores Burgos, Cañal, 
Terán. Conde de Lopez Muñoz, Amós Salva-
dor, Francos Rodriguez, Bergamín, Prado Pa-
lacios... 

Representantes de Cuba, Chile, Uuruguay, 
Bolivia, Ecuador, Colombia, Argentina, Bra-
sil, México... Rectores de la Universidad de Ma-
drid y Sevilla... 

Unión Ibero-Americana, Sociedad Económi-
ca de Amigos del País de Málaga, Casa de 
Amérita de Barcelona, de Bilbao, Asociación 
de Escritores y Artistas, Casino Gallego de la 
Habana, Residencia de Estudiantes, Ateneo de 
Madrid, Liceo de América, Centro de Cultura 
Hispano Americana de Madrid, Comité de la 
Exposición Hispano Americana de Sevilla, Ate- 

Aspecto del escenario del Teatro Mora, al oelevrarse 	 - 
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-d'himno" 

lista« portugués señor Guimaraes,-actuando de 
Secretario el de 1* Colombina señor Dominguez 
y don Vlrgilio Marques, portugués. 

Los escaños fueron ocupados por nume-
rosos socios entre los que recordamos a los 
señores Balbás, García Morente, Marques, Sin-
rot, Coelho Carvalho, Sabrás, Garrido Perelló 
(don AL y don P.), Buendía, Bascarán, Hidalgo, 
Roqueta, Cano, Lossada, Torres Endrína, Cas-
tejón, Mantero, Cádiz, Oliveira, Martinez ¡don 
Luís), Ruiz Marchena (don A. y don Francisco), 
Martín Vazquez (don J.), Bel, Hurtado, Domín-
guez (don T.), Romero (don Luís), Maníto (don 
W.), Paul y Almarza, Rivera, Arberto y Mar-
tínez. 

El Secretario .da lectura a numerosísimas 
adhesiones de la que anotamos en nuestro cua-
derno las siguientes: 

Presidente del Consejo de Ministros y del 

neo de Sevilla, Cámara de Comercio de Bar-
celona, Academia Hispano Americana de Cá-
diz... 

Doctor Costa Lobo, de la Universidad de 
Coimbra, doctor Trinidad de Coelho, doctor Lo-
pe Mendoza, Excmo. señor Bispo de Faro, Ex-
cmo. señor Bispo de Beja, docto' Bethancurt, 
doetor Lopez Vieira, Comendador Ferreira Ne-
to, doctor Federico Ramirez, doctor Augusto de 
Castro, doctor Vasco de Vasconcello, docor Jo-
sé Abreu, doctor Joaquín Manso, doctor Orlan-
do Masado... 

Excmos. señores Ilundain, Arzobispo de Se-
villa; Obispo de Málaga, monseñor Ruckur, chi-
leno; Capitán Genual del Apostadero de Cá-
diz, Marqués de la Vega de Inclán; Fernandez 
Blanco, chileno; Luís Palomo, Ricardo Ve1az • 
quez Bosco, Helíodoro Yañez, chileno; García 
Leanis, Marqués de las Cuevas del Rey, Luís 
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Molinl; Anibal Gonzalez, Serafín y Joaquin Al-
varez Quintero; Manuel Ugarte, argentino; Ro-
dolfo Reyes, mejíccano; Alfonso Perez Nieva, 
Pedregal, Arroyo, ecuatoriano; Arcos Ferrrandt, 
uruguayo; Bartolomé Amengua]; Píchardo. cu-
bano; Jose Luis Hernandez Pinzón, García Ca-
no, argentino; Elizarraga, Rafael Calzada, Dez-
champs, dominicano; Palma, colombiano; Mu-
ñoz Bocanegra, Martínez Checa... Catedráticos 
Altamira, Posada, Barras de Aragón, Bermudez 
Plata, Samsó, García Oviedo, Arízan, Aguílar... 

Periódicos «O Mundo», «A Patria», «Diarío 
de Noticias», «A Imprensa Nova», «O Seculo», 
«A República», «Diario del Norte», «La Na-
ción», de Buenos Aíres; «El Diario de la Mari-
na», de La Habana»; «El Mercurio», de Santia-
go de Chile; «El Diario Español», de Montevi-
deo; «A Patria», de Rio Janeiro; «El Listín»; de 
Santo Domingo... 

Revistas Ibero o Hispano americanas y 
muchos Centros españoles de América que ha-
rían interminable esta relación. 

Aprobada el acta, el Presidente dedica al-
gunas palabras ensalzando los actos realizados 
por la Colombina, reveladores de la gran fuer-
za espiritual que representa y abre discusión 
esperando que todos expongan sus ideas para 
ir convirtiendo en hechos y recogiendo las rea-
lidades del grandioso acto de afirmación racial, 
hecho en la Rábida el día 12. 

Iniciada la discusión por el señor Siurot 
en el sentido de que procede tratar del Congre-
so colombino el secretario da lectura a las bases 
presentadas por el señor Balbás (En otro lu-
gar las publicamos) acogidas entre grandes ova-
ciones porque son las mismas de la Colombina. 

Son aprobadas las bases. 
(Cede el señor Marchena la Prensidencía al 

señor representante del ministro de Portugal 
que la ocupa entre grandes aplausos.) 

Propone el catedrático señor Sabrás que 
se fomente en Portugal la enseñanza de nuestra 
lengua, así como la lusitana en España. 

Explica el señor Morente la creación, proce-
so y desaparición de una cátedra de Lengua 
portuguesa que en la Universidad Central exis-
tió a cargo del profesor señor Saenz. 

El Congreso de Sagres 

Sigue discutiéndose el asunto con la inter-
vención de los señores Sabrás, Buendía, Coe-
lho, Siurot, Marchena y otros, quedando senta-
do el celebrar el primer Congreso «pro Doctri-
ha Iberoamericana de la Rábida», en Sagres. 

La Colombina se encarga como autora de 

la idea, de brindar sus trabajos realizados a 
Portugal y cuando en este país esté hecho el 
necesario ambiente, proceder, en seguida, a la 
realización del Congreso, idea principal de las 
que, ahora, embargan la atención de los colom-
binos. 

El señor Siurot se manifiesta en el sen-
tido de que se acuerde en Sagres ír a Amé-
rica o no, así como sí se deban celebrar más 
Congresos o menos, predomine el criterio de 
que Huelva, con los derechos insustituibles de 
su Rábida, sea la que ponga el último ladrillo 
en la gran obra de aproximación que se rea-
liza. 

Las palabras del querido pedagogo son 
acogidas con aplausos y aceptadas. 

Dos proposiciones 
El catedrático de la Universidad Central 

señor García Morente hace a la Asamblea tres 
proposiciones: 

Primera La Sociedad Colombina Onuben 
se acuerda por unanimidad solicitar del Go-
bierno que se establezca una equivalencia entre 
los títulos académicos obtenidos en España y 
en las repúblicas Iberoamericanas. 

Segunda. Solicitar del Gobierno que se 
celebren tratados de propiedad intelectual con 
aquellas repúblicas Iberoamericanas con las 
cuales no tenga España semejantes conveníos. 

Tercera. Pedir al Gobierno de S. M. que 
se restablezca y provea en la Facultad de Le-
tras de Madrid la cátedra de Literatura portu-
guesa, desempeñandola un filólogo portugués. 

El doctor Balbás 
Elogia el ilustre portorriqueño la labor que 

se realiza en las Escuelas que dirige el señor 
Síurot. 

Relata la emoción gratísima que sintió al 
recorrer sus dependencias, así como al presen-
ciar los diversos ejercicios que los alumnos de 
dicha institución practicaron durante su visita. 

Entiende que los maestros americanos de-
bieran girar visitas a este Centro docente, en 
donde practicarán los procedimientos hermo-
sísimos que allí son norma en la enseñanza. 

(Se acoge con efusión la idea del señor 
Balbás. El señor Siurot agradece los elogios 
que le tributa y se ofrece en cuerpo y alma pa-
ra este intercambio didáctico que el señor Bal-
bás propone). 

El señor Garrido Perelló 
En breves y elocuentes palabras el Secre-

tario de nuestra Corporación municipal rinde 
el tributo de sus fervorosos recuerdos al inmor- 
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tal vate de allende el Océano José de Diego, al 
amerícanista ínsígne Rafael Marta de Labra y 
al ilustre huelvano y enamorado de nuestras 
glorias colombinas conde de Lopez Muñoz. 

Se acuerda que consten en acta esas ma-
nifestaciones. 

El señor Marchena Colombo 

Impresionado por las últimas palabras elo-
cuentes y sentidas del señor Garrido Perelló, el 
señor Marchena comienza diciendo que hay 
nombres como los de Diego, Lopez Muñoz y 
Labra que no pueden olvidarse y que no pue-
den asomar a los labios si estos no están satu-
rados de una unción santa de respeto y vene-
ración. 

Pide que se nombren socios de honor a los 
que han sido nuestros visitantes con motivo de 
las fiestas de la Raza, así como que se curse un 
cablegrama de saludo al periódico «La Nación» 
en nombre de la prensa y que a su vez lleve en 
sus líneas el alma y el sentir de la Cólombina. 

Exhortó al señor Balbás para que recogie-
ra la bandera que dejó abandonada la muerte 
cuando, tenaz, se llevó a José de Diego; exhortó 
al señor Almarza, como representante de la 
prensa americana, para que fuera un vocero a 
través del cable, de nuestras glorias históricas 
y de la grandeza de nnestra Rábida; exhortó a 
todos a que ayudaran a la Colombina a sopor-
tar la pesada carga que sobre sus hombros 
gravita... 

Soslayó sus dudas y sus dolores cuando 
la Colombina no era comprendida por las mul-
titudes apesadumbradas, acaso por la grandeza 
de la ídea. 

Habló de la censura eterna, habló de... 
Y Siurot, el inmenso, en su cristiana rebel-

día y con su mística fortaleza pronunció unas 
palabras recias como su temple, grandes como 
su alma, claras como la luz que penetra a to-
rrentes por los ventanales de sus escuelas.., 

Y Marchena Colombo, a pesar de su insis-
tente negativa, quedó proclamado presidente 
insustituible y perpetuo de la Colombina; mari-
no esforzado, tripulante en la gloriosa nave en-
cargada de llevar más allá los nobles anhelos 
de nuestra raza gloriosa y triunfante. 

Por último... 

Fl señor Marchena Coloml>o brindó la pre-
sidencia primero a Balbás y después a Morente. 

Aquel tuvo párrafos felices de gran delica-
deza. 

«La censura y la calumnia no os asuste— 

dijo—es el tributo que la envidia rinde al mérito 
triunfador. 

Es inevitable, es obligada, es necesaria y 
tanto que sí no existiera había que solicitarla 
si se quería que aquel brillase con toda su evi-
dencia». 

Habló de América con devoción, habló de 
España con cariño infinito y rindió a Portugal 
el tributo de su admiración y respeto. 

El «journalista» Virgilio Marquez pronun-
ció un elocuentísímo discurso ensalzando la 
labor del señor Marchena al que ruega y exige 
acepte la Presidencia vitalicia; en el mismo sen-
tido se expresa el señor Coelho de Carvacho y 
el señor Morente, poniéndose de pie la Asam-
blea cuando el Presidente se levanta a expre-
sar su gratitud en frases que apenas puede pro-
nunciar y que se acojen con una aclamación 
inolvidable, adelantándose el señor Balbás abra 
zándose al señor Marchena. 

Podrán los escepticos, los snobistas, los 
que pretenden hacer risa del sentimiento, juz-
gar como quieran, pero la sinceridad de las 
palabras del señor Marchena Colombo dichas, 
sin retórica, con el alma, fueron como la Ver-
dad y el Deber ofrendados a la patria. 

El momento fué tan solemne, tan augusto 
que las manos se estrecharon y los brazos se 
abrieron para unir promesas sagradas de cum-
plir los ideales Colombinos y la Doctrina de la 
Rábida. 

A continuación, con gran resi eto y mues-
tras de hondo sentimiento, fueron leídos algu-
nos telegramas que recibió la Presidencia du-
rante la sesión: 

Telegramas 

Mayordomo Mayor S. M. la Reina Cristina. 
S. M. la Reina Cristina agradece su telegrama 
y me encarece le reitere sus sentimientos de 
afecto hacia esa población. 

Mucho les agradezco su cariñoso saludo 
en día memorable «Fiesta de la Raza» y recor-
dando mi viaje a la Argentina, nunca olvidaré 
aquellos memorables días en que tuve ti ho-
nor de poderos servir. ISABEL DE BORBÓN. 

Costernnao familia por morte aquí último 
neto no. me deixa farzelles companhia e a Coe-
lho de Carvalho como eu tanto desejava. Asso-
ciome do fundo d' alma gloriosa celebracao e 
ilustres promotores dedicados votos. BER-
NARDINO MACHADO. 

Presidente Consejo Ministros. Recibo y 
agradezco su telegrama siendome grato asa 
ciarme a los votos que en el mismo se hacen. 
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Impedido ausentarme último momento Ma-
drid, lamento no poder participar, como ardien-
temente deseaba, celebración máximo aconte-
cimieuto de la raza, únome en espíritu so-
lemne afirmación fraternal Iberoamericana. 
Abrazos. PECAN HA, Ministro del Brasil. 

«Agradezco convite para assistir fiesta da 
ra ta impossive ir, votos exito brillante.—BISPO 
DA ALGARVE». 

Presidente del Consejo de Ministros. 
Acaban de terminar las Fiestas de la Raza que se 

han celebrado eon esplendor inusitado. 
Tanto el representante del ministro de Negocios Ex-

tranjeros de Portugal, como los de la Prensa y el de una 
Asociación nutne osisima de juventud de aquella nación, 
entusiasmados por las declaraciones de S. M. el Rey, han 
proclamado sus vivos deseos de estrechar íntimamente 
los vínculos entre las naciones hermanas y juntamente 
con los que han hablado en nombre de América procla-
man la unión Iberoamericana sin quebranto alguno en la 
integridad independiente de todas. 

Como entiendo que estos son sentimientos del Rey, 
del Gobierno y del pueblo español, y haciendo constar 
que esa unión de la Raza no significa hostilidad para na-
die ni debilitación de los lazos de amistad con los demás 
Estados, yo me he a !herido a la idea creyendo corres-
ponder así, dignamente, al afecto y al deseo que se nos 
demostra ha. 

Ha sido, también, conclusión aceptada por unanimi-
dad, la de pedir al Gobierno tan dignamente presidido 
por V. E. que sea Huelva el lugar designado para asien-
to de la Universidad Hispanoamericana, cuyo proyecto, 
si no existe contra lo que afirma una versión corriente, se 
ruega sea acogido con amor por el Gobierno de S. M.-
Burgos y Mazo. 

Agradezco mucho saludo que me transmite 
de la Sociedad Colombina de su digna presi-
dencia y su testimonio de gratitud, haciendo 
votos por los ideales Ibero americanos que son 
los míos. Afectuosamente saludo, MINISTRO 
MARINA. 

Su telegrama me conmovió profundamente 
y os doy las gracias por el recuerdo a mi inolvi-
dable esposo, saludos afectuosos a su familia y 
a Balbás. GEORGINA, VIUDA DE DIEGO, 
Palma de Mallorca. 

«Obligado llevar la voz a nombre Cuerpo 
Diplomático Hispanoamericano en inauguración 
Glorieta Ruben Darío, lamento profundamente 
no poder encontrarme ese día entre ustedes.— 
REYES». (Ministro de Méjico). 

Necesidad regresar mañana jueves Madrid 
me priva gusto asistir Fiesta Raza, correspon-
diendo su atenta reiterada invitación; acompa-
ñoles en cambio sentimientos, felicitando por 
éxito brillante con entusiasta y afectuoso salu-
do.-MARQUÉS DE ARACENA. 

«So hoje receto telegrama Excía. Imposible 
auzentarme este momento de Portugal, agradeco 
V. Excía; le saludo ilustre comisao Colombina; 
enviando mínhas saudnoes calurosas.—AU-
GUSTO DE CASTRO». (Director «Diario de 
Noticias» (Lisboa). 

«Unión Iberoamericana salúdales afectuo-
samente en la fiesta con que celebran día de la 
raza.—MARQUÉS DE FIGUEROA». 

Siento no poder asistir, pero unido ustedes 
espiritualmente «Fiesta Raza» admiro y felicito 
usted por constante energía para mantener vi-
vo fuego sagrado alma española. CEBRIÁN, 
(Santander). 

Felicito brillante éxito fiestas Colombinas. 
SANIN CANO, (París.) 

«Quien haya pisado el sagrado santuario 
de la raza no puede menos de estar presente al 
hermoso acto que celebran. Lo está en espíritu; 
les saluda..—MARQUÉS DE HAZAS». 

«Ruego téngame asociado onubense fiesta 
raza.—CARAZONI». (Olvera.) 

Con motivo «Fiesta Raza» enardecido per-
tenecer tierra patria, dirijo, por su mediación, 
cariñosos saludos pueblo Huelva, digno, culto 
blds ,Sn de nuestra gran España. JUAN DIAZ 
PEREÑA, (Tetuán.) 

Envíole entusiasta enhorabuena por haber 
conseguido celebración festejos que tan alto co- 
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locan nombre Colombina que tanto espera de su 
insustituible Presidente a quien tanto admiro.— 
JOSÉ DOMNGUEZ LÓPEZ». 

Su inteligente perseverancia en Colombina 
engendrado brillantez esas fiestas merece aplau 
so de los onubenses: estoy con ustedes, un abra-
zo. MODESTO SANCHEZ ORTIZ. (Madrid). 

Adhesión fervorosa a Colombina y queri-
do pueblo onubense. LABRA. (Madrid). 

Cuando salíamos de la Diputación nos pa-
recía el aire más diáfano, los colores más vivos 
y la bandera española que ondeaba en lo alto 
del palacio, más española. 

¡Qué grande sería España si los españoles 
quisieran hacerse más cultos, más perseveran-
tes y más idealistas!  

taparse el champagne y caer en la copa que 
ofreció. con sobría palabra, pero con el cora-
zón transparentado el Gobernador militar, se-
ñor Andrade Chinchilla, se hizo el silencio, y 
al terminar el brindis se dieron vivas a Sus Ma-
gestades, a Portugal, a España y a la Unión 
Iberoamericana. 

Después... después se desbordó el entusias-
mo: marinos, militares de todas las Armas, ele-
mento civil, todos... fueron una hermosa fusión; 
españoles unidos por el amor a la patria y her-
manos de los portugueses que satisfechos y fe-
lices oyendo las glorias de Portugal de labios 
españoles, no sabían como expresar la grati-
tud. 

—¡Vivan Gago Coutínho y Sacadura Ca-
bral! -grító una voz. 

Y el representante del Ministro de Portu-
gal contestó: 

¡Viva el Rey! ¡Viva el Ejército y la Marina 
Española! 

Al despedirnos quedaban los rezagados 
pronunciando discursos. nos decíamos: La ver-
dad es que los marinos y los militares profesan 
un grande amor a la Colombina. Tiene razón 
Marchena Colombo cuando dice que aqnellos el 
primer año que recibieron la bandera salvaron 
la benemérita Sociedad, mostrando al pueblo 
que la Colombina era benemérita. 

En las calles 

Puerto de Huelva.-Una de las grandes gruas eléctricas 

Champagne de honor 
Lo ofrecieron a la Colombina y a sus hués-

pedes, los representantes de! Ejército que con-
viven con el pueblo onubense. 

En la sala Biblioteca del Círculo Mercan-
til, adornada con sencillez y elegancia, se re-
unieron cuantas personas tienen sígnífícacíón 
en Huelva; que los militares no habían sido 
parcos en sus invitaciones, como si quisieran 
en aquella su fiesta obsequiar a toda la cíudad. 

Mesa expléndida, riquísimos vinos, fraterni-
dad y alegría, palabras de efusión y... al des- 

En las plazas de las Monjas, tan bella y 
típica; en la de la Merced, tan castiza; en las ca-
lles todas lucían banderas de Portugal, Chile, 
Argentina, Cuba, Perú, Brasil, Uruguay, Ecua-
dor, Bolivia y demás países Iberoamericanos, 
mezcladas con las españolas. 

El vecindario colgó los balcones y las ar-
terías que conducen a los muelles desde los 
barrios, eran durante el día alegrías de colores, 
y durante la noche explendida iluminación so-
bresaliendo las fachadas de la Casa Ayunta-
miento, el Palacio de la Diputación, las plazas 
de las Monjas y Merced, muchas casas particu-
lares, algunas, de excelente gusto como la Gra-
nadina. 

El pueblo, en traje de fiesta, deambulaba con 
tento, satisfecho, pleno de una espiritualidad 
que lo hacía más expansivo a*n que por natu-
raleza es el andaluz, agasajando a los huéspe-
des y dando vivas efusivos a las ideas y a las 
personalidades representativas de ellas. 
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Las calles Canalejas, Costa, Concepción, 
Almirante Hernandez Pinzón y la Plaza de las 
Monjas donde acude Huelva en los días festi-
vos, eran una hermosa confusión donde se tro-
pezaba el paseante con cada mujer que era un 
¡viva la raza! 

—¡Qué mujeres hay en Huelva! - preguntaban 
los forasteros asombrados. 

--iMuito linda! decía el inteligente por-
tugués y elocuente orador doctor Virgilio Mar- 
ques. 

—"Vaya una moza! ¡cómo no!—exclamaba 
el señor Balbás, hombre que ha recorrido todo 
el mundo. 

Y es cierto... Por esas mas de Deus hay 
cada criatura hechas con sal del Odiel y luz de 
nuestras puestas de sol que se acabaron las 
propagandas Iberoamericanas. 

En Huelva, el mujerío conquistó a cuantos 
vinieron; y si no que lo digan los señores Mo-
rente, Castejón, Mantero, esos Catedráticos jó-
venes que de sorpresa en sorpresa—¡qué caras, 
benditas niñas!—afirmaban con la autoridad 
de la ciencia que E s la verdad única: «Nada, se-
ñor Presidente de la Colombina, está si que es 
la Unión Iberoamericana». 

El doctor Guimaraes, hombre muy serlo, 
asentía confirmando que este Huelva era una 
ciudade multo interesante, multo hermosa e 
suas mulheres multo encantadoras. 

Estou en espirito con a resta da tuca; As consequencias 
o inicio do bloco Iberoamericano serao benéficas para a 
hurnanidade e constituirao garantia da paz para o mundo 
civilizado.--Maga/haes Lima. 

«Muito ben»; muy bien, amigos y herma 
nos; el cronista queda multo obrigado y en 
nombre de sus paisanos, os invita a los pri-
meros bailes espléndidos del Círculo Mercan-
til, que son los de las Carnestolendas; volve-
réis a oír el ¡Viva Portugal!, de bocas como 
almendras y labios como petalos de rosas. 

Con el doctor Coelho de Carvalho en 
Huelva, que está orgullosa de tenerlo, ¿Cómo 
no viene por aquí esa juventud del Algarve, 
que es como paisana nuestra? 

Hay que llegar al trasiego de expedicio-
nes—cuanto suban los escudos un poco—por 
medio de la Colombina. El cronista confía en 
Coelho Carvallo, Marchena Colombo y Manolo 
Síurot; seguramente no volverán la cara ni el 
Presidente de la Diputación señor Macías Bel-
monte ni el del Ayuntamiento señor Mora Cla-
ros, bien lo han demostrado. 

Y ahora lector, unas preguntas ¿No te sien-
tes entusiasmado al leer lo que hicimos? 

Pues si eres español y de Huelva, eleva 
el corazón como predica Marchena Colombo, 
ese apostol del Ideal y dí conmigo: ¡Viva Huel-
va! ¡Viva Portugal! ¡Viva España! ¡Viva la Unión 
Iberoamericana! ¡Viva el Rey! 

Huelva y Octubre 1922. 
EL CRONISTA. 
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eopla5 para eantaria5 
eon música portuguesa 

De Portugal para España 
es esta canción de amor, 
copla hermana de la vuestra, 
olor de una misma flor. 

Las alondras de mi huerta 
vienen de vuestra labor, 
los penachos de mi orgullo 
son el orgullo español. 

Las graparigas» enferman 
de males del corazón, 
las mocitas españolas 
también mueren de pasión. 

Ante los ojos oscuros 
de nuestras mujeres, son 
mis ojos tan españoles 
que han perdido su nación. 

De Portugal para España 
es esta •  canción de amor, 
sangre de las mismas venas, 
latidos de un corazón. 

Rogelio BUENDÍA. 
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El día 12 de Octubre de 1922, reunidos 
en el Palacio de la Excma. Diputación Pro- 

 vincial de Huelva, a invitación de la So- 
ciedad Colombina Onubense, los señores 
representantes de los ideales iberoamerica- .1 nistas que suscriben el presente documen- 
to, acuerdan fijar las Bases del futuro Con-
greso Internacional Colombino, aproban-
do y emitiendo los siguientes principios, en 
que ha de fundarse la Doctrina Iberoame-
rícana, con las enmiendas, adiciones o su-
presiones que en su día el propio Congre-
so acuerde íntroducir en aquéllas: 

El ideal iberoamericano es el anhelo de 
todos los pueblos de habla castellana y 
portuguesa, de promover la felicidad y la 
prosperidad de los mismos, dentro de un 
sistema de solidaridad que respete y pro-
teja sus respectivas soberanías políticas, 
que ayude a su desenvolvimiento en todos 
los órdenes mediante el mútuo auxilio a su 
progreso científico, artístico, literario, in-
dustrial y comercial, para perpetuar en la 
Historia la comunidad de intereses mora-
les y materiales que existió desde el instan-
te mismo de su advenimiento a la vida de 
la civilización. 

II 
Los hombres y los pueblos capacita-

dos para defender ese ideal son los que ha-
blan en el mundo los idiomas castellano y 
portugués, sin limitación de fronteras geo - 
gráficas, y sin que a ello se opongan ní el 
medio, ni la distancia, ní la diversidad de 
regímenes políticos que cada uno de esos 
pueblos haya querido darse. 

III 
Dentro de tal diversidad de sistemas y 

de medíos, los pueblos y los hombres com-
prendidos en la finalidad de esta Doctrina 
propenderán a fomentar los lazos de amis-
tad y fraternidad entre los mismos, aso- 

ciando a aquéllos mediante Tratados inter-
nacionales que los ayuden a desenvolver 
su cultura y sus riquezas naturales, a fo-
mentar sus industrias, a proteger los dere-
chos de la propiedad intelectual en todos 
los ramos de la cultura humana, a dar to-
da clase de garantías y seguridades al ge-
nio inventivo de los elementos que inte-
gran el bloque iberoamericano, todo ello 
de manera tal que, insensible y progresiva-
mente, sin invadir la jurisdíccíón de las 
respectivas soberanías y sin atentar a ellas 
en forma alguna, resulte en definitiva una 
cuasi Confederación de Estados sobera-
nos que, autonómicamente regidos, asegu-
re la estabilidad de sus instituciones y la de 
sus gobiernos legalmente constituidos, pro-
penda a la paz en su más amplío concepto, 
rechace las intromisiones y agresiones ex-
trañas, afiance la solidaridad de intereses 
raciales, garantice la seguridad más abso-
luta a las vidas y propiedades de los ex-
tranjeros que en dichos países se hallen 
radícados, y lleve al seno de las demás na-
ciones que los contemplan el crédito y la 
confianza que han menester para figurar, 
por propio derecho, en el concierto de los 
pueblos libres y verdaderamente sobera-
nos del orbe. 

BASE ADICIONAL Y ÚNICA 

Para llevar a la práctica estos princi-
pios, se procederá desde luego a la forma-
ción de una vasta Hermandad de hombres 
inspirados en estos ideales, para proceder 
sucesiva y progresivamente a la formación 
de la Hermandad de Pueblos que han de in-
tegrar en el mañana la Gran Confedera-
ción Racial en el seno fecundísimo de la 
comunidad de hístoría, de origen, de cos-
tumbres, de tradiciones y de idiomas, para 
preparar así la cristalización del pensa-
miento que ha de unir en una sola volun-
tad en el camino del progreso intelectual, 
político y económico a los ESTADOS IBE-
ROAMERICANOS. 

DOCTRINA IBEROAMERICANA 

   DE LA RABIDA 

Fué aprobada por unanimidad, entre grandes aclamaciones y vítores, haciéndola suya la benemérita 
Sociedad Colombina Onubense de la Rábida, en la solemne Asamblea celebrada por la misma en el 
Palacio de la Excma. Diputación Provincial de Huelva, en la mañana del14 de.Oetubre de 1922, con motivo 
de la FIESTA DE LA RAZA y para perpetuar los ideales que dicha fiesta encarna. 
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Don Manuel Siurot Rodríguez 

SAL DEL OPIEL 

Don Alejandro Cano es un sacerdote hu-
milde y bueno. Es un excelente discípulo de Je-
sucristo. 

Pasa algún tiempo durante el verano en la 
playa de Punta Umbría. Misa, visita de en-
fermos, enseñanzas de las primeras letras a los 
chiquillos de aquellas latitudes y cuando están 
satisfechas todas sus obligaciones, entonces, re-
ma, pesca, pinta, etc. 

Una tarde pinta en la proa del faluchíto de 
su hermano don Emilio, un grande ojo, para se-
guir la costumbre de tiempo inmemorial, en que 
andaban aquellas naves rostradas por esos ma-
res de Dios. 

Don Alejandro pinta que pinta su ojo, y 
Adolfillo, chico de siete años, descalzo, enclen-
que y con el salitre pegado al pelo, mira embo-
badísimo la faena de la pintura. 

Don Alejandro da fin a su tarea y busca la 
aprobación del chiquillo así: 

—¿Qué es eso, te gusta ese ojo, Adolfito? 
—Si, señó, don Liandro. 
—¿Mucho? 
—Mucho... mucho... no señó. 
—Hombre... ¿y por qué? 
—Pué miusté, porque a ese ojo le farta 

un.9 cosa. 
—¿Qué le farta, Adolfilo? 
—¿Que qué le farta? Las lagañas. 
Por lo visto, el del pelo salitroso tenía una 

lamentable confusión entre la Anatomía y la 
Fisiología. 

MANUEL SIUROT. 
(Prohibida la reproducción). 

rECOS LEJANOS 

No han sido las fiestas de la Raza de 1922 
en Huelva un hecho local. 

De ello dan prueba elocuentísima los pe-
riódicos de España, Portugal y América, que 
han llegado a nuestras manos mostrándonos 
entre informaciones extensas que los cables 
trasladaron a través de distancias enormes, 
la vibración ideclógíca de unos pechos cons-
cientes de la grandeza de nuestros pueblos. 

«El Diario Español» de Montevideo en su 
número de 18 de Octubre últímo: 

«Preside el señor Marchena, desde hace 
muchos años, la Sociedad Colombina, y allá en 
las márgenes de los ríos Tinto y Odiel, en la 
ciudad culta, rica y progresiva, desde cuyas 
azoteas se descubren los macizos contrafuertes 
del Monasterio de la Rábida, la prédica del se-
ñor Marchena, inspirada en la visión diaria de 
tantos testimonios de grandeza, es elocuente 
voz de gratitud al pasado y de estímulo para 
eficientes esfuerzos de futuro que congreguen, 
al amor de la común historia, a toda la disper-
sa familia hispana. Hasta aquí, llega a menudo, 
el éco de esas cordiales evocaciones y de esos 
esperanzados alientos y no una vez sino mu-
chas, en las columnas de «El Diario Español» 
de Montevideo tuvieron puesto señalado los 
magistrales artículos de aquel gran propagan 
dista de la raza... 

En la revista «L'Halle Ilustreé» y en uno de 
sus últimos números apareció un trabajo titula-
do «Le bloc des peuples latins.—Les grands hom-
mes a la grande obauvre», en el que elogia 
un artículo, que reproduce, del eminente colom-
bino lusitano señor doctor Coelho de Carvalho. 

De «A Voz de Poyo» de Lisboa copiamos: 
«Portugal aclamado com delirio.—Marche-

na Colombo discorsou entusiastícamente, ha-
vendo aplausos constantes, saudando Portugal 
e os seus homens ilustres, secundado pela 
asambleia, que levantou vivas a Portugal, Es-
panha e países americanos e imprensa portu-
guesa». 

«Os jornais de Espanha referem—se larga-
mente ás festas. 

«No cortejo cívico a Rabida, milhares de 
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pessoas pela ruas, todos os Municipios com os 
seus estandartes»... 

El «Diario de Noticias» dedicó, el sitio pre-
ferente en que, junto a las titulares de la cabeza 
pone de ordinario e! extracto de la nota salien-
te del día, al siguiente «entrefilet»: 

«O proximo congresso Iberoamericano rea-
lizar-se-á na cidade de Lagos, sob a invocaao 
de Sagres, como homenagem aos navegadores 
portugueses». 

(Este entrefílet víó a luz pública en Lisboa 
a las pocas horas de tomarse tal acuerdo en el 
Palacio Provincial de Huelva). 

En «A Republica» vimos aquellos días este 
telegrama: 

O Ministro do Brasil em Madrid telegrafou 
ao señor Marchena Colombo aderindo entusias-
ticamente a ídeía do bloco iberoamericam. Tam-
bero sua Santidade Pío XI abrnou e aplaudíu 
em radiograma a mesma ídeía. 

«A Cídade» inserta una entrevista con el 
sabio doctor Coelho de Carvalho a tenor de te-
mas interesantísimos sobre iberoamericanísmo. 

Y así, por ese orden, «A Imprensa Nova», 
«A Patria», «O Mundo», «Diario de Lisboa» y 
otros «journaes». 

¡Con cuanto placer reflejaríamos, si dispu-
síeramos de muchas páginas, los écos de alien-
tos que de allende el Guadiana nos llegan! 

La prensa americana también se esfuerza 
en estimular a los hombres del ideal Colombino. 

Se han destacado recientemente «El Diario 
Español» de Montevideo, que ya hemos citado, 
«A Patria» de Rio Janeiro y otros. 

«La Nación» publicó los días catorce y 
síguíentes de Octubre extensas crónicas ca-
blegráfícas del señor Paul y Almarza. 

En una de esas crónicas, el Corresponsal 
dice al gran rotativo del Sudamérica: 

«La nota característica de las fiestas es que 
se han ahogado las divisiones antes la grandio-
sidad del programa de la Sociedad Colombina, 
siendo la impresión general en toda España que 
este año el interés de las fiestas se ha concen-
trado en Huelva, superando los actos organiza-
dos aquí, a los de toda la Península sin excep-
ción alguna». 

Dijo también en otra de sus crónicas «La 
Nación» refiriéndose a la magna doctrina que 
el ilustre Balbás suscribe, lo siguiente: 

«La Rábida debe de ser el ideal y el anhelo 
común de los pueblos de habla española y por-
tuguesa que deben prestarse mútuo auxilio pa-
ra alcanzar el necesario p-ogreso científico, ar-
tístico, literario, industrial y comercial que se 
perpetuarán en la Historia». 

¿Estarán convencidos, todos, después de 
esta información, de la patriótica labor de la 
Sociedad Colombina? 

R. Torres ENDRINA. 
Noviembre XI- 22. 

A nuestros antiguos lectores 
Le debemos una explicación, porque LA 

RABIDA después de ocho años en constante 
comunicación con ellos, desapareció inespera-
damente, y eso es despedirse sin la menor re-
gla de cortesía. 

Pero no fué nuestra la culpa. La guerra, la 
gran guerra, nos creó una situación imposible, 
y aunque la afrontamos varias veces, sin per-
donar sacrificios, llegó un momento en que nos 
fué imposible encontrar papel y... desapare-
cimos... 

Desde entonces acá han pasado tres años; 
durante ellos hemos pensado, muchas veces, 
volver a salir, pero queríamos presentarnos me-
jor, era necesario ponernos a la altura de las 
nuevas revistas iberoamericanas que en ese lap-
so de tiempo habían aparecido, lo que suponía 
un máximo esfuerzo, dado el aumento en el 
valor del trabajo y las cosas... No podía ser, 
era ruinoso. 

¿Pero quién dejaba a la Sociedad Colom-
bina y a la provincia de Huelva sin una revis-
ta que fuese el vocero de su actuación, el enla 
ce entre todos los que profesan la misma idea 
y están dominados por el mismo sentimiento? 

Tampoco podía ser, y nos hemos decidido a 
la aventura de la segunda época dé LA RABIDA, 
mejorada en tercio y quinto en cuanto a la re-
presentación y con firmas del mundo Iberoame-
ricano. 

Aquí la tienes, antiguo lector y amigo; 
aquí la tienes, anunciante desinteresado que has 
respondido a nuestra visita para que nos die-
ras el anuncio;)aqui la tienes, hijo de este rin-
cón de la península; aqui la tienes entusiasta 
del ideal iberoamericano; no veas en LA RABIDA 
más que el esfuerzo de unos hombres que quie-
ren la gloria de la patria y de la raza. 

Revistas de esta clase no prosperan sin sub-
venciones de Corporaciones oficiales o Centros 
particulares, LA RABIDA no cuenta más que con 
el apoyo que le presten los que crean que el al-
ma de los pueblos vive de las grandes concep7 

 dones y no hayan borrado de los capítulos de 
la raza uno que comienza: «En un lugar de la 
Mancha... habla un hidalgo » 

LA REDACCION. 
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Excmo. Sr. D. Antonio de Mora Claros 

REVISTA COLOMBINA 

Recuerdo triste 
Cuando hacíamos el programa para la 

«Fiesta de la Raza» tuvimos que ir a ver al 
Excmo. señor don Antonio de Mora Claros, Al-
calde de la Ciudad. 

—Pensamos hacer—le dijimos.—Y le expu-
simos nuestros propósitos. 

El alcalde se puso, incondicionalmente, a 
la dísposícíón de la Sociedad Colombina. 

Las reuniones se celebraron, desde aquella 
conferencia, en el Ayuntamiento, y sí convocá-
bamos nosotros era por delicadeza del Alcalde 
para no impedir la asistencia de algunos que 
pudieran citarse. 

Una noche, después de comentar, con en-
tusiasmo, los reunidos, las notícías que se reci 
bieron de Lisboa, de Madrid y de América, el 
Alcalde se sintió enfermo: rendido, fatigado, en-
tristecido, ¡no podía más! 

- -Es una falta de caridad dijimos, el conti-
nuar, y aunque el Alcalde se negaba rotunda-
mente, levantamos la sesión. 

En la primera semana de Octubre, cuando 
volvimos de Madrid, el Alcalde seguía enfermo. 

Aquel hombre todo energía, actividad, mo- 

vimiento, inquietud, actuación constante sobre 
cosas y personas, tenía una enfermedad que le 
obligaba al absoluto reposo, si quería escapar 
de la muerte. 

Y en el lecho lo vimos muchas mañanas re-
queridos por la voluntad de acero del enfermo 
que, sí no movía el cuerpo, tenía el espíritu en 
constante tensión llevando desde la cama hasta 
el más pequeño detalle de una labor diaria que 
comenzaba al amanecer y no acababa con el 
sol puesto. 

Este era el hombre, un fanático del tra-
bajo. 

Nos hablaba de construir un Ayuntamien-
to; de casas para obreros; de poner los tran-
vías eléctricos cuando vinieran las nuevas má-
quinas que esperaba, porque con ellas le so-
braba energía en su fábrica de electricidad; de 
la Gota de leche... 

—No soy de los que 14  e marchan de Huelva, 
nos dijo un día; esta es la tierra de mis padres 
y por ella debo hacerlo todo 

Y la ciudad futura, con un gran hotel, los 
Muelles Definitivos, las peregrinaciones ameri-
canas, los trasatlánticos frente a la Rábida, an-
clados en la «Punta del Sebo»... El gran progra 
ma de la Colombina convirtiéndose en hechos. 

¿Que está muy grave? Sí lo hemos visto ha-
ce dos días muy mejorado. 

—Pues está gravísimo... 
Al entrar en la casa, salía el Viático... 
¡Pobre Antonio! Su naturaleza no pudo re-

sistir más la energía de aquel fuerte espíritu, y 
como sí buscase la compensación a tanta activi-
dad, la vida pedía descanso, filtrándose por las 
arterías y las venas, gota a gota, con una lenti-
tud de muerte que la ciencia no podía detener y 
dejaba en un semblante marfileño la sonrisa 
dulce de un hombre que duerme entregado al 
descanso. 

La Justicia dejó ver su diáfana luz sobre 
las negruras de la soberbia y de la pasión, y 
las banderas se pusieron a media asta y las co-
ronas fúnebres llegaban en homenaje a la casa 
del muerto 

Pero mi era eso. era algo más, era que el 
pueblo sintió un vacío, y echó el corazón fuera 
volcando su sentimiento en una manifestación 
de duelo, imponente, magestuosa, llena de triste 
respeto 

!La muerte de Antonio es un idilio que se 
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Entierro del Alcalde Sr. Mora Claros 

LA RÁBIDA I 	I 
rompe. La del Excmo. --señor don Antonio de 
Mora Claros, un pedazo que le quitan a la ciu-
dad! 

Está bien, está bien la calle: «Alcalde Mora 
Claros». 

¡Quién iba a decirnos cuando comenzaba-
mos a escribir «La Rábida» que íbamos a pu-
blicar en ella en vez del retrato del Alcalde, vi-
vo, el del Alcalde, muerto. 

J. MARCHENA COLOMBO. 
Noviembre 23--22. 

Crepúsculo en Coimbra 

Un cura de levita, un estudiante 
que canta su canción en el Mondego; 
un sol que muere en convulsión de fuego 
y se hunde en el agua espejean te. 

En la «Quinta das lágrimas» la amante 
doña Inés, llora su cariño ciego... 
¡Fuente de los amores, tu sosiego 
ya no retrata el rostro del Infante' 

En Santiago tañen las campanas 
sus voces de cristal. De la «Se Velha» 
salen con mantos negros de «F•icanas». 

Un fado en la guitarra es soledad... 
Enseña el rostro la primera estrella 
junto al reloj de la Universidad. 

ROGELIO BUENDIA. 

diurot.—EI escritor ilustre, alma del Internado gra-
tuito para maestros (enseñanza Siurot), honor de Huelva 
y ejemplo de España, publicará en «'sal del Odie'» sus 
celebrados articulos sobre tipos y costumbres de Huelva. 

O P r•mome.— E1 sim-
pático «journal» portugués del 
Algarve publica un interesante 
articulo recogienlo con gran en-
tusiasmo las ideas de la Colom-
bina sobre el Congreso de Sa-
gres. 

La hita de espacio nos im-
pide ocuparnos más extensa 
mente de este import-ntisimo 
asunto del que nos volveremos 
a ocupar en LA RABIDA pró-
xima. 

Illoolernad Colomb na. — 

En la próxima quincena del mes 
próximo celebrará junta la be-
nemérita Sociedad Colombina 
para tritar de los actos pasa 
dos. estado de situación, confe-
rencias y avance de programa 
a realizar en el año próximo. 

21 1 •*al Onubense. — 
Nuestro querido comprovincia-
no Jo»é Andrés Vazquez, escri-
tor ilustre, de una sensibilidad 
exquisita bajo una apariencia 
un poco fría que no es otra cosa 

que la aristocracia de un temperamento de gran artista' 
publicó en «El imparcial» de Octubre un articulo «E, 
Ideal Onubense» que revela un gran amor a la tierra y 
que la Colombina y Huelva no deben olvidar. 

Apesar del gran aumento de coste de este 

número ex raordinario, ns alteramos el pre-

cio, ea obsequio a muestreo suscriptores. 

Fotógrafo. —Lo será líe nuestra revista don Diego 
Calle, cuya Fotografía artística es conocida de todas las 
personas de buen gusto. 

El señor Calle, entusiasta colombino, nos ayuda, ge-
nerosamente, en nuestra labor. 

Gracias.—La Colombina, por nuestro conducto, las 
da al jefe de Telégrafos señor Ca:le y a los telegrafista., 
que en la estación de la Rábida, tr. nsmitieron los tele-
gramas de salutación a S S. M. M., Familia Real, Gobier-
no y jefes de Estados americanos el 12 de Octubre. 

fdartilesz ItaRe ha dado una conferencia en el 
Centro Escolar Españo de Oporto en nombre del Club 
Palósfilo. 

Es digna de aplauso la perseverancia de los amantes 
de Palos, entre los que LA RABIDA se cuenta en uno de 
los primeros lugares. 

g. udamss a la prensa local y queremos en este 
nuestro primer número, expresar d «El D. fensor», al «Dia-
rio de Huelva» y «Juventud» nuestro agradecimiento por 
los cariñosos sueltos que han publicado anunciando la 
salíaa de LA RABIDA. 

Pro cu t'aro. —LA RABIDA tiene. el propósito de 
realizar en este mes un t-cto ultural si le ayudan, como 
le ayudarán, en sus propósitos. 

12 de Octu re.—Además de los actos de Madrid, 
se ha celebrado la Fiesta de la Raza en Sevilla, La Co-
ruña. Valladolid, Córdoba, Bilbao y muchas más capita-
les de España. 

La Colombina está recibiendo revistas y perkidicos 
de todas las Repúblicas americanas, dedicadas especial-
mente al 12 de Octubre. 

Es grandioso el espectáculo que ofrecen a l mundo 
los pueblos Iberoamericanos en ese día de confraternidad 
racial. 

Fi roblice se dará cuesta da las dificulta- 
des que L • RABis A • a tenido que vencer para 
en el pisa. de un mes organizar todas sus ser. 
vi los. 

Nos atrevemos a pedir bowevolencia a la 
opinión con la q e que•emos v vis. 
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